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1. LA INTEGRACIÓN E INCLUSIÓN EN EDUCACIÓN PRIMARIA 
Se va a profundizar en cuáles son las ventajas que reporta el concepto de inclusión. Del mismo modo, es bien 
sabido que la implantación de la inclusión en los diversos aspectos y ámbitos que componen la vida de una 
persona conlleva una serie de obstáculos que deberemos sortear.  
Comenzaremos tratando cuáles son las ventajas de la integración y concretamente de la llamada inclusión 
total (Gento, 2001). Dichas ventajas serán analizadas no sólo bajo el punto de vista de los centros, sino también 
a través de la propia persona (variables de rendimiento, desarrollo afectivo, entre otras). 
Posteriormente, analizaremos cuáles son los obstáculos que podemos encontrarnos. La superación de dichos 
obstáculos contribuirá positivamente al desarrollo de la calidad de la Educación. 
En definitiva, lo que se pretende es el desarrollo integral del sujeto, siendo éste el objetivo primordial de 
nuestro sistema educativo. 
2. VENTAJAS DE LA INCLUSIÓN EDUCATIVA 
Las ventajas de llevar a cabo una política de integración o de inclusión total son diversas. Más 
concretamente, aunque todavía es pronto para poner sobre la mesa unos resultados de carácter global y 
definitivo, muchas investigaciones han demostrado hasta ahora que no existe ninguna prueba convincente de 
que los alumnos progresen más en centros y aulas segregadas que en aulas integradas (García, J. M, 1998: 44).  
En cualquier caso, se ha demostrado el efecto positivo de la integración en el desarrollo afectivo, el 
rendimiento académico, la aceptación social y el funcionamiento general del centro escolar en sujetos con 
necesidades educativas especiales. Vamos a verlo más detenidamente: 
Ventajas sobre el desarrollo afectivo de sujetos con necesidades especiales 
Los alumnos integrados totalmente en clases en régimen normal, e independientemente de su capacidad de 
aprendizaje, logran actitudes más positivas hacia la escuela y muestran un mayor dominio de sí mismos. Del 
mismo modo, su autoconcepto es más positivo, su competencia también y de igual modo mejora la aceptación 
de los alumnos sin necesidades educativas especiales. 
Ventajas sobre el rendimiento académico 
Los alumnos con necesidades especiales integrados consiguen mejores resultados que sus homólogos 
atendidos en clases específicas en ámbitos tales como la lectura. La integración de alumnos tiene efectos más 
positivos sobre todo cuando nos encontramos ante alumnos con retraso mental leve y con trastornos afectivos. 
Por el contrario, la educación de alumnos con necesidades severas en centros y clases regulares no es tan fácil. 
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Ventajas sobre la aceptación social de dichos sujetos 
Puesto que la inclusión total fomenta que los estudiantes estén en la escuela con los compañeros de su 
misma edad es aconsejable esta medida para fomentar su aceptación en el grupo de iguales.  
Ventajas sobre el funcionamiento general de los centros educativos 
En líneas generales, las ventajas sobre el funcionamiento global del centro o institución educativa que lleve a 
cabo esta concepción obtendrá ciertos beneficios que podemos agrupar en dos bloques: por un lado, dinamiza 
la renovación pedagógica del centro y de los profesores y por otro, puede incluso mejorar el rendimiento de 
alumnos/as sin necesidades educativas especiales.  
En cualquier caso es también cierto que los beneficiarios de esta actitud pedagógica son: los/as alumnos/as 
con necesidades educativas específicas, necesidades educativas especiales, los alumnos ordinarios (sin 
necesidades especiales), la profesionalidad de los profesores, las familias de los alumnos con necesidades 
educativas especiales, las familias de los alumnos ordinarios, la organización de la planificación del centro y la 
comunidad social en que se ubica dicho centro. 
3. OBSTÁCULOS A LA INTEGRACIÓN Y LA INCLUSIÓN 
Para tratar el tema en toda su amplitud deberemos también considerar cuáles son los obstáculos que 
podemos encontrar.  
Dichos obstáculos podemos resumirlos en la siguiente tabla. 
Obstáculos 
Sistema educativo diferenciador 
Planificación deficiente 
Rigidez organizativa 
Primacía de la disciplina frente a la 
comunicación 
Enseñanza de carácter formalista, es decir, 
memorística, en lugar de hacer hincapié en el 
logro de aprendizajes significativos 
Competitividad versus solidaridad 
Evaluación rígida 
 
Resumiendo este apartado podemos decir que tanto la integración como la inclusión afectan a la misma 
concepción del centro educativo, a todos sus componentes y a sus elementos.  
Los componentes de calidad sobre los que habrá que incidir cuando nos encontremos en un centro que 
propugne la integración e inclusión de personas con necesidades educativas especiales son la organización, la 
planificación, la disponibilidad de recursos, la gestión de recursos y la metodología educativa. Por tanto, todo el 
centro está implicado. 
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Existen numerosas dificultades que deben ser tenidas en cuenta a la hora de elaborar dichos programas de 
prevención y actuación tales como: 
 las actitudes de los/as alumnos/as, 
 las actitudes de las familias del alumnado, 
 las actitudes de todos los miembros implicados en la docencia y organización del centro escolar, 
 la escasa formación de profesores y maestros en materia de integración (en este caso concreto de 
integración intercultural, aunque este punto también debe considerarse al referirnos a cualquier tipo de 
integración), 
 la cultura de procedencia, 
 la lengua, entre otros aspectos. 
 
Otro aspecto que debemos comentar acerca del papel de la integración y de la inclusión es el relativo a las 
actuaciones dentro del aula para conseguirlo. Quisiera remarcar el papel que el resto del grupo tiene para 
conseguir una óptima adhesión del sujeto con necesidades educativas en el grupo de iguales y para participar, 
en última instancia, en la vida del centro (García, 1998). 
Aunque desde los años setenta numerosas investigaciones han demostrado la importancia de la interacción 
del alumno con sus compañeros (Coll, 1984 y 1990; Forman y Cazden, 1984), estas relaciones no han sido 
sistemáticamente desarrolladas en nuestras escuelas. Esto es debido, entre otras causas, a la creencia de que la 
única relación positiva para favorecer el aprendizaje es la relación profesor-alumno, y en consecuencia, la 
tendencia a evitar y eliminar las relaciones que se establecen entre iguales en las aulas, puesto que son 
consideradas como fuentes potenciales de perturbación (Coll, 1990). 
En cualquier caso, este paradigma individualista ha ido modificándose progresivamente y cada vez son más 
los docentes que utilizan las técnicas derivadas del constructivismo para conseguir un desarrollo integral del 
sujeto, donde no sólo los conocimientos tienen cabida, sino también los valores, ideales,…  a través del 
aprendizaje cooperativo. 
El aprendizaje cooperativo está a la orden del día y es impulsado por nuestro actual sistema educativo. Con 
éste se consigue: 
 Desarrollar en los niños las competencias grupales mediante una dinámica general de funcionamiento 
que permite al niño sentirse miembro de un grupo al que acudir para ofrecer o pedir ayuda, un grupo en 
el que resolver los conflictos y en el cual todos los niños son considerados «agentes de desarrollo» 
(Riviere, 1984). 
 Favorecer la «transmisión horizontal del conocimiento». Intentar que los/as niños/as se enriquezcan, 
progresen y aprendan unos de otros. 
 Ser conscientes de la cantidad de valores, roles, normas, etc., que transmitimos cuando los docentes 
interactúan con el alumnado. 
 Desarrollar en los niños y niñas ese sentimiento que aparece en todas las declaraciones de principios de 
nuestro sistema educativo: la solidaridad. 
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De este modo desarrollamos la tolerancia dentro del grupo y un cambio de las actitudes negativas y de 
rechazo que se tengan previamente. Del mismo modo, una intervención a tiempo se convierte en prevención 
que evitará que cualquier tipo de actitud y actuación segregadora surja con la intención de minar los futuros 
resultados del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
En resumidas cuentas podemos terminar este epígrafe diciendo que: 
“la integración requiere que alumnos con necesidades educativas especiales estén en aulas y centros 
ordinarios con alumnos de su edad; la inclusión exige, además, la adaptación total de edificio, instalaciones y 
funcionamiento general”. 
4. PERSPECTIVAS FUTURAS DE LA INCLUSIÓN Y LA EDUCACIÓN ESPECIAL 
Una vez hecho hincapié en las ventajas y obstáculos que nos encontramos al poner en práctica el concepto 
de integración, un aspecto que debemos resaltar es el de la educación intercultural. A la hora de hablar de 
integración se suele centrar la temática en aquellos alumnos/as que presentan necesidades educativas 
especiales.  
A veces, cuando agrandamos el foco de actuación del término integración introducimos también a los 
superdotados o alumnos con altas capacidades intelectuales. Quizás esto sea porque la integración es un 
concepto que surgió para evitar el carácter segregador que postulaban los centros específicos de Educación 
Especial. Y quizás por esto el concepto de integración sea utilizado con tanta frecuencia para describir el déficit 
sensorial, físico o motor y no para definir otro tipo de colectivos que deben ser incluidos en la vida de un centro 
ordinario. Nos estamos refiriendo a los inmigrantes. 
Debido a que este colectivo ha aumentado considerablemente estos últimos años el sistema educativo debe 
considerarlo para poder elaborar propuestas de actuaciones tangibles de carácter preventivo y solucionar 
aquellos problemas derivados de su integración.  
Ante esto cabe plantea diversos interrogantes:  
  ¿Dispone la sociedad de los recursos necesarios para que los sujetos no deban romper el principio de 
normalización?  
  Y si dispone de ellos, ¿cuánto estaría dispuesta a invertir?  
  ¿Por qué no se utilizan todos los medios que tenemos o podrías tener a nuestro alcance para hacer 
realidad esa realidad?  
  ¿Se trata de una “utopía”, es decir, un sistema perfecto pero imposible de conseguir?  
 
Y también queda hacer alusión brevemente al concepto de “inclusión responsable” propuesto por Evans 
(Gento, 2001). Así, es posible que por muchos recursos de que disponga la sociedad siempre existan casos 
concretos que requieran apoyos muy específicos. En cualquier caso, cada vez son más las personas y colectivos 
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5. CONCLUSIÓN 
Para la Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo de Educación (LOE), cuyo objetivo último es el pleno desarrollo 
del sujeto, la inclusión educativa es una realidad.  
Además de incluir los principios dados en anteriores legislaciones (normalización, sectorización, 
individualización e integración) incluye el de inclusión. La LOE basándose en la perspectiva constructivista 
considera al alumno/a el verdadero protagonista en su aprendizaje pues es él quien construye los significados y 
el conocimiento. 
  ● 
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